
Monición de entrada 
Celebramos hoy la Jornada Mundial de las Misiones, el "Domingo Mundial de la Propagación de la Fe",

que en España conocemos con el nombre de Domund. Esta Jornada nos recuerda que la misión de Cristo
Redentor, confiada a la Iglesia, está aún lejos de cumplirse y que debemos comprometernos con todas
nuestras energías en esta tarea, porque a cada uno de nosotros se nos ha dicho: "Seréis mis testigos".

Sugerencias para la homilía
En las lecturas hemos visto cómo Dios escucha la oración humilde y acude en ayuda del pobre para

librarle de sus angustias (1 lect., sal. resp., Ev.). Esas dos vías paralelas, la oración y la caridad en favor
de los necesitados, son las vías de la misión, por la cual somos enviados para proclamar plenamente el
mensaje de la salvación (2 lect.).

Justo antes de su Ascensión al cielo, el Maestro se dirige por última vez a los apóstoles. A ellos, a los
que han oído y han visto con sus propios ojos al Verbo de la vida (cf. 1 Jn 1,1), les dice ahora: "Recibiréis
la fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos" (Hch 1,8).

Los discípulos han escuchado la predicación de Jesús y han reconocido que de sus labios salen "pala-
bras de vida eterna" (Jn 6,68). Y le han visto vivir y morir amando a los suyos "hasta el extremo" (Jn 13,1).
Lo que han visto y oído les ha convertido en testigos. En Pentecostés, el Espíritu Santo envía a sus tes-
tigos "hasta los confines de la tierra", sostenidos por la oración de la Madre de Jesús, primera testigo del
Evangelio.

Lo que vieron y oyeron les transformó por completo. Cada uno de ellos podrá decir con San Pablo: "¡Ay
de mí si no anuncio el Evangelio!" (1 Cor 9,16), que es como decir: ¡ay de mí si no soy testigo de lo que
he visto y oído, porque estaría traicionando al que "me amó y se entregó por mí"! (Gál 2,20).

Alguno podría objetar que ni ha visto ni ha oído lo que vieron y oyeron los discípulos. Pero Jesús nos
dice también a nosotros: "Seréis mis testigos". ¿Qué me convierte en testigo? Mi propia experiencia de
Dios, mi propio encuentro con Jesús en la oración personal, en el diálogo con Él. Escucho al Maestro en
su Palabra, que leo bajo la guía de la Iglesia, mi Madre. Veo su amor inmenso en los sacramentos de la
Reconciliación y de la Eucaristía. Todo cristiano es testigo de Cristo o no es cristiano, porque no se llega
a ser cristiano sin experiencia del amor personal de Jesús por mí. 

Que la Patrona de las Misiones, santa Teresita del Niño Jesús, nos alcance esta gracia de conocer y
acoger el amor que Dios tiene a cada uno de nosotros, y que la experiencia de ese amor nos haga sus
testigos ante una humanidad necesitada de reencontrar en el amor de Dios el sentido de su existencia.

Oración de los fieles
Hechos testigos de Cristo por la fuerza del Espíritu Santo, pone-

mos ante el Corazón lleno de misericordia de nuestro Dios todas
nuestras necesidades:



Por la Iglesia, para que sea cada vez más consciente de que su cometido fundamental es
"dirigir la mirada de toda la humanidad hacia el misterio de Cristo". Roguemos al Señor.

Por nuestros pastores, de manera especial por el papa Francisco y por nuestro obispo (N.), para
que no dejen de predicar a Cristo crucificado, único Redentor del hombre. Roguemos al Señor.

Por los misioneros, para que se dejen modelar por el Espíritu Santo como auténticos testigos 
de Cristo, con la docilidad de la Virgen María. Roguemos al Señor.

Por los jóvenes, para que se ofrezcan a ser testigos del Resucitado y constructores de la 
"civilización del amor". Roguemos al Señor.

Por todos aquellos que aún no conocen a Jesucristo, para que descubran que solo en Él
somos liberados de toda forma de alienación, de extravío y de la esclavitud del pecado.
Roguemos al Señor.

Ofertorio 
Ponemos, Señor, sobre el altar esta ofrenda de pan, que será transformado en tu Cuerpo. Queremos ser

testigos de la consoladora verdad de tu presencia real en la Eucaristía.

Ponemos, Señor, sobre el altar esta ofrenda de vino, que será transformado en tu Sangre. Queremos ser
testigos del amor que te llevó a entregar tu vida por nuestra salvación.

Ponemos, Señor, sobre el altar esta ofrenda de agua. Unida al vino, también ella será transformada en
Eucaristía. Nosotros deseamos ser transformados en Ti para poder ser tus testigos.

Monición a la colecta  
La Jornada del Domund que hoy celebramos nos invita a sostener

la misión y a los misioneros con nuestra oración y también con nues-
tra cooperación económica. Llega el momento de la colecta.

Recordemos que nuestra generosidad es otra forma de ser
testigos y que nuestra aportación colabora de forma efi-

caz para que el Evangelio sea predicado "hasta los confi-
nes de la tierra".
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